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EL ECLIPSE
DEL28DE MAYO DE 1900(,)

(Conclusión)
Y

Tan relacionada so encuentra 
la vida en la Tierra con la radia­
ción solar, que la supresión ex­
traordinaria de ésta por algunos 
segundos, parece como la agonía, 
ol preludio de la muerte do la na­
turaleza.

Todos los seres vi vos manifies­
tan de alguna manera el efecto 
que les produce tan violenta al­
teración de las leyes naturales, 
y el hombre mismo, aun esperan­
do el fenómeno, es víctima do un 
vago sentimiento de terror, ha­
llándose como anonadado ante la 
grandeza del espectáculo.
• Sería conveniente seguir todas 

las manifestaciones extraordina­
rias de los animales y veje tales; 
anotar las horas en que cada cla­
se de pájaros deja de cantar; cuan­
do se retiran á sus albergues; qué 
movimientos extraordinarios y 
([lié manifestaciones especiales se 
notan en las.ave.; de vuelo soste­
nido, si persiste i en éste ó se 
abaten etc. Sobro ¡os animales do­
mésticos se pueden también indi­
car todo lo quo contras te con sus 
costumbres ordinarias y los mo­
mentos sucesivos en que tales 
manifestaciones se vayan obser­
vando.

Hay muchos veje tales cuyas 
hojas y flores no se presentan lo 
mismo en la luz que en la oscuri­
dad y también es conveniente to­
mar nota de las variaciones que 
vayan ofreciendo en sus posicio- 
nos y movimientos.

No es posible dar sobre todas 
estas cosas regias precisas: al buen 
criterio de cada uno corresponde 
observar y consignar en cada ca­
so, lo que se juzgue digno de men­
ción especial.

La observación del termóme­
tro, barómetro, anemómetro y 
psicrómetro, á cortos intervalos, 
durante toda la tarde del eclipse, 
así como la impresión del fenó­
meno en la Naturaleza viva, me­
recen anotarse. Las misteriosas y 
fugitivas bandas claras y obscu­
ras que preceden y sigríen á la 
sombra lunar, pudieran aparecer 
en los momentos inmediatos á la 
máxima fase >.

ZONA DE LA TOTALIDAD

Los fenómenos conexos con la 
totalidad del eclipse son los más 
importantes y de ellos vamos á 
tratar. Respecto á las fases pro­
pias del eclipse parcial, fuera de 
toda duda queda, con el mapa de 
tierra á la vista, que desde ningu­
na población de la Península lia 
«le verse eclipsado el Sol en el

( i )  Vé .is¿ el n ú m ero  anterior.

horizonte; que para todas se ini­
ciará entre las 2 y las 3 de la tar­
de, y que para todas acabará an­
tes ó poco después de las 5.

Nuestra Península es alcanzada 
por el cono de sombra que pro­
yecta la Luna sobre la Tierra al 
interponerse entro ésta y el Sol, 
en la tarde del 28 do Mayo. Al mo­
verse el referido cono, lleva con­
sigo la elipse intercesión, la cual 
barrerá sobre España, trazando 
una banda obscura, cuya exten­
sión se halla dibujada en los ma­
pas impresos en El Liberal y El 
luiparcial, idénticos al publicado 
anteriormente por el Observato­
rio Astronómico de Madrid en 
su bien escrita Memoria.

Todos los lugares contenidos 
dentro de esa banda obscura, es­
to es, dentro de la zona de la 
elipse do intercesión, quedan 
sucesivamente incluidos en el 
cono de la sombra; para estos lu­
gares, pues, y sólo para ellos, 
será total el eclipse.

Por consiguiente, la zona de 
la.totalidad del eclipse atravesa­
rá la Península deO. á E. en 11 mi­
nutos; pues se iniciará, en Opor- 
to.ol eclipse total á- las H heras<y 
48 minutos de la tarde y se ob­
servará en Alicante, ó sea ol ex­
tremo opuesto, á las 3 y 59 mi­
nutos.

meno, no deja percibir á los ha­
bitantes de la Tierra su aproxi­
mación al disco solar, hasta el 
momento niismo en que, se ante­
pone entre nuestro planeta y el 
Sol. produciendo en el borde del 
astro del día una pequeña esco­
tadura, con la cual se inicia el 
eclipse.

Si seguimos observando, vere­
mos comotambién la Lunaavanza 
sobre el disco del Sol y lo vá eclip­
sando gradualmente; notaremos 
la disminución en la intensidad 
de lu luz y el calor desde que lle­
ga á estar cubierta la mitad del 
disco solar y un tinto sombrío se 
irá extendiendo sobre todos los 
objetos del aire, la Tierra y el 
mar, á medida que la Luna con­
tinúa avanzando sobre el Sol.

Sobre la Naturaleza entera se 
manifiesta imponentemente la in­
fluencia de este fenómeno; los 
alegres gorjeos de las aves desa­
parecen como por encanto; en los 
animales domésticos se manifies­
tan signos de inquietud; los veje­
ta les sensibles á la luz doblan sus 
hojas y ciérranse sus pintadas flo­
res; obsérvase en el termómetro 

..el descenso de temperatura im 
presionando el frío nuestroscuer- 
pos y, á la vistade tantas trans­
formaciones experimentamos un 
efecto indefinible en nuestro es­

lo ra  mayor comprensión y clari- píritü, que le hace elevarse al 
dad do nuestros lectores, pondré- Empíreo, buscando allá, en las 
mos á continuación el siguiente etéreas regiones de lo desconoci- 
estado, anotando el principio íin do al Supremo Ser, que á cada 
y totalidad del eclipse en Dai- momento nos manifiesta peque­

ñas muestras de la grandeza de 
sus obras, haciéndonos reconocer 
su Omnipotencia y descubrirnos 
ante Ella respetuosamente.

G. M. T.

y totalidad dei eeli[ 
miel, que es el que á nosotros más 
nos interesa conocer, y en ambos 
extremos de la Península:

Fases del H'c/ipse.—H.— M.- 
í' Principio —  .2— 28 — 

Oporto. . .< Tot al i dad—  3 — 4 8 —

-S.

( Fin
í Principio -  - 

Tot a l i dad—

5 —  1—  »

2 — 3 8 — 2 1

3 - 5 5 - 3 3  

5 —  2 — 5 5

2 — 4 4 — »
3 — 5 9 —  » 

5 —  5-— »

SONETO
( Fin

|  Principio —
Alicante .- T ot al id ad —

I Fin

En Paimiel durará la totalidad 
del, eclipse un minuto cinco se­
gundos.

Mañana lunes, 28, y á la hora 
prefijada tendremos la satisfac­
ción de admirar el magnifico es­
pectáculo que nos ofrecerá la Na­

turaleza presentando á nuestros 
ojos una de las pruebas palpables 
de la grandiosidad de esa máqui-
na inalterable del Universo, que.' v^~ 
á través de los siglos y del espa­
cio funciona con la regularidad, 
que al formarla la inspiró el Di- 
vino Autor de todo lo creado.

Veremos, si el día está claro co­
mo esperamos, (pie el Sol brilla­
rá con su acostumbrado resplan­
dor, momentos antes del eclip­
se; que la Luna, estando en su 
novilunio al verificarse el fenó-

A m a r  á  quien os mire con desprecio,  

verse ult rajado por  grosera  gente,  

comli!.-irse con todos nobl ement e,  

c o m p r a n d o  ingrat i tudes,  á buen precio.

Servir  á  un a m o  de caráct er ,  recio,  

p as ar  por  criminal  siendo inocente,  

y t en e r  que humil lar  la al tiva frente 

ant e las insolencias de algún necio.

A do ra n do  la luz b u s c ar  las s o m b r a s  

p o r  liuir del destino dur o y grave 

y a b o g a r  e nt re  sonr i sas  penas ¡hondas!

Como en el pecho la ma l dad no cabe 

s e m b r a r  bond ad e s  y coger  deshonras;  

¡Esto es do'or! ¡quien lo p fo b ó  lo sa bel ,

A n a  F e r n á n d e z .

Desde Herencia

¡ ¡ A YUN TA M 1 E N  TO MO1) ELOü 

Sr.' Di r ec t or  de E l  D a i m i e l e ñ o :  

Aún hay cabildo municipal  en esta villa 

dispuesto á hac er  ma ng as  y c a pi r ot es  de ta 

adminis t ración que c o r r e a  su cargo.

Dejar  sin enérgica prot est a  las at roces  

i nmoral idades  v gravísi mos ab us os  de esle

pésimo Ayunt ami ent o,  s e r í a  u n a  c o b a r d í a  

impe r donabl e  y v e r d a d e r a m e n t e  cr iminal .  

La prudenc i a  pierde su laudabl e  c a r á c t e r  

convi r t iéndose en horribl e i n s t r u m e n t o  con 

Ira la conciencia  y la r az ón,  cu a n d o  se la 

elige y dest ina á en c ub ri r  al malvado.

Ppwcnraré no c o m et e r  tal pec ado p a r a  no 

es t ar  en pecado ant e la opinión públ ica,  tan 

mal  t r a t a d a  p o r  los i mp e r a nt e s  c o n s e r v a d o ­

res de la d es a c r e d i t a da  unión,  l l a ma dos  

j u s t a m e nt e  angeles rebeldes  á  su insigne 

y ma logr ado jefe D. Antonio C á n o v a s  del 

Castillo.  No es posible ha c er  buen pan con 

m al a  l evadura.  P or  desgracia ,  s e me j a n t e  

as er to  s e rá  bien pr on to  c o r r o b o r a d o ,  ac as o,  

con lección h ar t o  triste y dolorosa.  Me al e­

g r a r é  predecir  e r r ón e a me n t e .

Todos  los c o n s er va d o res ,  y mu y  e s p e­

ci al ment e  los t rai dores  ó h et er o do x o s  qu e 

hoy desgobi er nan y e n t e n e b re c e n  el país,  

en la ciudad como en el villorrio,  son igual­

me nt e  apt os  y asequibles á  la p er ve rs i d ad  y 

p a r a  la t i r aní a .

Basta  ya de'  prefacio,  y paso á  e x p o n e r '  

un hecho ej ecutado r ec i en te me n t e  por  este 

desvenci jado municipio y une p int a  de a d ­

mirable modo la h or r e nd a m a r c h a  a d m i ­

nistrat iva seguida por  el mismo.

Sopre t es t o de d ar  ensanche  y evasión  
á las a gua s  en un insignificante sitio de la 

población que afluye á la c ar re te r a  de Alcá- 

7or  de S an Juau.-el  maniruto c oncej o ha sa ­

tisfecho ó p r et ende p ag ar  por  un semi-.ee- 
leniin de tierra la Sana friolera de mil cu a­
trocientas treinta y siete pesetas y m edia. 
sin e m b a r g o de ser  dicha t ierra de inferio­

rísima d a s e  v no valer  ni con mucho el 

precio fabuloso que, se ha. dado por  ella, 

según todos cuantos  ent ienden de ésto.

I'ero este infeliz y débil Alcalde,  qu e  es 

c omo má s s u a ve me n le  puede calificársele,  

prescindiendo de la reflexión que b r a m a . d e  

verse j u n t a  coa él, ha real izado tan e s c a n ­

dal osa dilapidación de los fondos locales que 

le están en co me n da d o s  por  a t en d e r  m i s é r r i -  

mos y r epugnant es  c o m p a dr a z g o s ,  como 

t e n dr é  ocasión de p r o b a r  cum p l i d a men te ,  

con la mi s ma  frescura que a b a n d o n ó  el e s ­

t ado de la cont inencia.

Yo vitupero a c r e m e n t e  al que haci endo 

r e p r o b a d o  uso de l o q u e  no le per tenece,  

t i ra  por  la vent ana ,  como en el caso de que 

se t rat a,  intereses qu e debí an serles m á s  

s agrados  y solícitos que os suyos propios,  

¡Pues no fal taba má s sino que h u b i e ra  de 

g u a r d a rs e  silencio respecto de tan punibles 

y d e s al mados  actos!

S e g u r a m e n t e  no hu b ie ra  procedido de tal 

m a n e r a  el apóstata  del Sexto Sacramento. 
se h u b i e r a  hecho la i r r i tant e y lesiva adqui ­

sición con su peculio,  porque el indolente 

Alcalde es mu y tacaño  y apretadito  de 

bolsa.
En el siguiente escrito me o c u p a r é  con 

ampl i t ud  de este .censura bi l í s i mo as unt o,  

pr omet iendo ma ni f es t a r  claro y al to lo que 

con él se relacione.

Entiendo q u e és t e  es un d eb e r  ineludible 

de todo h o m b r e  h on r ad o ,  y lo l lenaré con 

valor  y C on  nobleza.

Es suyo,  Sr ,  Director,  afectísimo amigo 

q u e  le quiere m u y  de veras ,

J u a n  A l f o n s o  M o n t e s .
H eren cia  24 de M ayo  1900.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #97, 27/5/1900.



O  F  O  R T  O

P u e n te  c o lg a n te .

M A L D IC IÓ N  G IT A N A

Nunca olvidaré aquella hermosa mañana de 
Abril en que el cielo reía y cantaban los pá­
jaros.

Me acompañaban Bonifacio y Ramón, dos 
buenos chicos, hijos de una rica familia de 
Huelva. Los tres éramos estudiantes y vivía­
mos en la misma casa de huéspedes.

Salimos muy temprano, dispuestos á pasar 
el día lo mejor posible. Los tres teníamos di­
nero fresco, y deseábamos evitar que se nos 
calentara en el bolsillo.

Hablando de lo poco que habíamos estudia­
do en los tres meses que iban de curso, de 
aventuras amorosas y de proyectos para el 
porvenir, llegamos á la Cuesta de San Vicen­
te, donde nos tropezamos de manos á boca con 
Fabián, nuestro condiscípulo y compañero 
predilecto, que, mohíno y cabizbajo, subía por 
la misma acera.

—¿Qué es eso, Fabián? ¿Qué te sucede?-- 
exclamó Bonifacio cortando el paso al joven.— 
Juraría que el motivo de tu tristeza no es otro 
sino la falta de dinero.

—-Tienes razón—dijo Fabián saludándonos. 
—Me quedaban diez duros para concluir el 
mes, y anoche me dió la mala idea de poner­
los á un as.

—¿Y los perdiste?—preguntó Ramón.
—Naturalmente—contestó Fabián.
—Pues chico, no te apures por eso, que ma­

ñana será otro día—objetó Bonifacio—; y ya 
que hemos tenido la fortuna de encontrarte, 
acompáñanos á dar un paseo por la Moncloa, 
y luego almorzaremos en el merendero de El 
Cojo.

—¿De veras me convidáis?—preguntó Fa­
bián, cuyos ojos brillaron de alegría.

—Como lo oyes—dije yo cogiéndole del bra­
zo. —Somos dueños de algunas pesetas y va­
mos á gastarlas alegremente; conque ¡andan- 
dol Ya sabes que entre nosotros no ha habido 
nunca pan partido.

—Yo iría, pero lo malo es que me esperarán 
en mi casa—murmuró Fabián.

—¡Ehl—repuso Ramón. —Siempre hay dis­
culpas para todo. Una circunstancia impre­
vista... un compromiso ineludible...

—¡Pues vamos, que demontre!—dijo Fabián 
decidiéndose.—De todo3 modos, hace ya tiem­
po que no echo una cana al aire.

*
•  *

Eran poco más de las doce.
El jardincillo del merendero se encontraba 

cuajado de esa muchedumbre pintoresca y al­
borozada que en los días festivos, serenos y 
brillantes arroja Madrid sobre el puente de 
Yallecas, las Ventas y la Moncloa.

A través de la empalizada del jardín se veía 
pasar, en olas interminables, la gen^e que se 
dirigía á la Puerta de Hierro.

El rumor de las conversaciones, vibrante y 
animado, iba convirtiéndose en murmullo en­
sordecedor.

Los cinco dependientes del merendero ape­
nas podían atender á las llamadas de los in­
numerables parroquianos.

—¡Mozo, la tortilla!
—¡Chico, trae otra botella de vino!
—Per ) ¿caándo viene esa merluza?
—¿Y esos filetes? ¿Es que todavía no han 

matado el burro?
Aquello era un caos de voces, risas é inter­

jecciones.
Nosotros habíamos almorzado fuerte y be­

bido más fuerte aún.
Sobre la mesa, una enorme cazuela rebosan­

do huesos de gallina, un plato lleno de corte­
zas de queso manchego y los cascos de diez 
botellas, atestiguaban, con su elocuencia m u­
da, el poder de nuestros estómagos.

A pesar de hallarnos vivamente excitados, 
Fabián había pedido más vino.

Tres chicuelas, no mal parecidas, que ocu­
paban una mesá al lado de la nuestra, conclu­
yeron por agregársenos, empezando á pedir 
de una manera alarmante: pollo, langostinos, 
foi-gras... Hubo que llamarlas la atención. 
Ellas se conformaron buenamente con unas 
chuletas de cordero y unas almejas á la m ari­
nera, y celebrando nuestras ocurrencias, co­
mían y reían, enseñando unos dientes blancos 
como el nácar...

** *

Ya caía la tarde cuando, envueltos entre una 
tempestad humana y una nube de polvo, re­
gresábamos á Madrid.

El vino había obrado su efecto. Bonifacio, 
Ramón y yo aún conservábamos el equilibrio; 
pero Fabián se tambaleaba lastimosamente. 
La borrachera le había vuelto agresivo y que­
ría pegar á todo el mundo. En más de una 
ocasión nos vimos apurados para contenerle.

Delante de nosotros marchaba un grupo 
miserable: una vieja gitana llevando de la ma­
no dos niños sucios y harapientos. La gitana 
andaba con mucho trabajo y se detenía con 
frecuencia, rendida de fatiga.

De pronto, Fabián se inclinó hacia el suelo; 
irguiéndose instantáneamente, y sin que nin­
guno de los tres pudiera impedirlo, descargó 
con toda su fuerza un guijarro sobre la espal­
da de la decrépita gitana.

Aún parece que veo, como el fantasma de 
una pesadilla, la cara dura y angulosa de la 
vieja, que, volviéndose hacia nosotros, con los 
labios lívidos y los ojos inyectados de sangre, 
y alzando el puño sobre Fabián, que se echó 
atrás instintivamente, gritó con voz de cam­
pana destemplada: «¡Por la zalú de estos chu­
rumbeles, que antes de quinse (lias te coma la 
tierra, ladrón!»

Arremolinóse la gente, y nosotros, á duras 
penas, logramos confundirnos entre la multi­
tud y desaparecimos en los jardines de la 
Moncloa.

*
*  *

Transcurrieron diez días. Hacía dos que Fa­
bián no asistía á clase. No dejó de extrañar 
aquella falta á los compañeros que observába­
mos la exactitud y puntualidad de Fabián. 
—Debe estar enfermo—nos decíamos unos á 
otros.

Al día siguiente, también el sitio de Fabián 
estaba vacío. Bonifacio, R^món y yo pensába­
mos ir á su casa aquellla misma mañana, des­
pués de salir de clase. -

Al terminarse ésta, y cuando el bedel aca­
baba de anunciar la hora, el Catedrático se di­
rigió á nosotros, diciéndonos: «Tengo que dar á 
ustedes una triste notioia. Su buen compañero 
D. Fabián Martínez se encuentra enfermo de 
gravedad. Ya habrán notado, ustedes su falta 
estos días. El mal que compromete su vida 
es un ataque cerebral, que logró conjurarse en 
los primeros momentos,, pero cuya repetición 
se teme. Anoche vi al Sr. Martínez en su casa, 
pues soy amigo de su familia, y el estado del 
pobre joven era casi desesperado. Creo que mi 
deber eB manifestarlo á ustedes por si lo igno­
raban y alguno quiere visitarle.»

*
* *

Varios condiscípulos corrimos á casa de F a­
bián. Este acababa de recibir los auxilios es­
pirituales.

Dolorosamente impresionados penetramos 
en la alcoba del enfermo. Junto al lecho, sus 
padres, transidos de pena, hacían violentos 
esfuerzos para contener las lágrimas.

Fabián clavó en nosotros su mirada, brillan­
te por la fiebre, y después de estrecharnos la

mano uno á uno, mirando alternativamente á 
Bonifacio, á Ramón y á mi, exclamó con voz 
casi imperceptible:—La Bombilla... la maldi­
ción de la gitana...

Y entró en el período agónico.

P edro B a rra n te s ,

CURIOSIDADES

EL PERRO QUE MÁS LADRA

Así como se refiere que hay niños que no 
cesan durante toda su infancia de llorar, de 
igual manera se ha demostrado que existen 
animales que no dejau de producir ruido con 
su faringe y sus fauces durante sus primeros 
años, sin la interrupción de un sólo momento-

Ejemplo vivo de estos casos ha sido hasta 
hace poco Dyck, un can famoso, propiedad del 
príncipe Jam e$, de Honheloc, de cuyo can se 
cuenta que desde momentos después de nacer 
hasta que ha muerto; á los diez años, no cesó 
un instante de ladrar.

Su dueño y los servidores de éste, por indi­
cación de aquél, procuraron por cuantos me­
dios tuvieron á sus alcances evitar aquel terri­
ble ruido que el perro, de bastante corpulen­
cia y de color gris ceniza producía; pero todos 
ellos fueron completamente inútiles.

Ni las caricias más extremadas, ni los cas­
tigos más duros (estos últimos propinados á 
espaldas del príncipe que quería y cuidaba 
extraordinariamente á su gruñón perro), bas­
taron á aplacar sus escandalosas afi­
ciones y algunas veces en que se le 
colocaron fuertes bozales, para que 
no pudiendo abrir la boca no produ­
jese el sonido del ladrido, el perro 
presentó verdaderos síntomas de hi­
drofobia, y en otras ocasiones de un 
decaimiento que parecía exponerle 
á la muerte. En más de una ocasión 
llegó á romper el bozal al abrir las 
mandíbulas para ladrar.

El célebre Dyck no era, sin embar­
go, asustadizo, ni de esos perros que 
alarman ó avisan la presencia de un 
extraño, sino que lo mismo para de­
mostrar cariño que ira, siempre lo 
hizo ladrando desaforadamente.

Actualmente, en que la historia 
de tan curioso y molesto perrito casi 
puede decirse que está de moda en 
Alemania, y mucho más en los du­
cados de Badén y Honheloe, donde 
era muy conocido, ha habido hom­
bres doctos que lo estudien, afirman­
do algunos de ellos que se trataba de 
un verdadero loco ó maniático de la 
raza canina.

La tal idea, bastante original, ha 
logrado, sin embargo, tener numero­
sos adictos entre médicos y veteri­
narios, y muchos de ellos la explican 
detallada y técnicamente.

Creyóse en un principio de que 
tales ladridos continuos fuesen la

expresión de un dolor interno, de alguna en­
fermedad ó dolencia que el animal padeciese; 
pero su detenida autopsia y su vida relativa­
mente larga (el promedio de lo usual en los 
de su raza y familia) y otra serie de datos y 
observaciones á cual más detenidos, han ve­
nido á demostrar plenamente que Dyck se 
hallaba disfrutando un perfecto estado de sa­
lud y que su muerte ha sido tan sólo debida 
á una enfermedad aguda, á un enfriamiento 
producido por pasar las noches en el jardín, 
don de, como es de presunair, tenía desde lue­
go su caseta ó garita; pero que, acostumbrado 
á permanecer en las habitaciones bajas del 
palacio, siempre más confortables que su casa 
del jardín, no pudo pasar por la prueba para 
él terrible á que su vicio de ladrar de continuo 
hubo de condenarle, pues éste hubo de ser 
tan molesto y sin intervalo, que no se encon­
tró más remedio para que dejase dormir á la 
servidumbre, que sacarle fuera, donde una 
mañana se le encontró tiritando de frió y don­
de amaneció muerto al siguiente día.

A estos datos se añade los de que Dyck jamás 
mordió ni intentó lanzarse sobre nadie, ni aun 
contra los más sospechosos.

Se ha confirmado una vez más el adagio de 
que: «perro ladrador poco mordedor».

Ptolom eo.

LA CARRETA DE BUEYES
Novela corta.

I

Triste y silencioso, sentado en un banquillo 
de madera delante del lar, encontrábase Mel­
chor Casona, con los codos apoyados en la.c ro­
dillas y en entrambas manos su rostro aper­
gaminado, sobre el que le caían en desorden 
los canosos cabellos... Miraba estúpidamente 
cómo el fuego de las árgomas y helechos batía 
con su alegre llama la luminosa pared, y cómo, 
á ratos, el ábrego de aquella noche de invierno, 
colándose frío y silbante por el agujero de la 
chimenea, humillaba rápido la lengua de fue­
go que venía á lamer los zapatones del ensis- 
mimado huésped.

De espaldas á éste, sentados cerca de una 
ventana, encontrábanse Maricruz, la hija de 
Melchor Casona, y Pelegrín, su novio, un gua­
po chico que no tenía mayor desdicha en este 
mundo que la de no poder acabar nunca de 
reunir dos onzas de oro, que él consideraba 
bases firmísimas para establecer un nuevo ho­
gar y realizar su sueño dorado de casarse con 
Maricruz.

Los jóvenes, en aquella noche, también pa. 
recían tristes y acongojados. Los hermosos 
luminares de la moza fijábanse á ratos en su 
padre con triste mirar. Pelegrín á su vez diri­
gía al trozo de cielo que dejaba ver el hueco 
de la ventana una mirada de desesperación.

—-¡ Está de Dios que no se me ocurra na pa 
salvarbos!—decía el hombre meneando la ca­
beza.—¡Maldito Pasiegol... No sé lo que daría 
yo por poder ir á su casa, y después de pagar.
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V is tie n d o  á  la  d e s p o s a d a .

lelos sesenta duros que le debe tu padre, dar­
le uu puñetazo en mitad de la sesera!...

—¡No digas barbaridades, Pelegrín!...
— ¡Ya, ya! ¡Barbaridad, s!... ¿Y no es mayor 

la que él comete con vosotros embargándovos 
lo único que tenéis en la casa pa vivir?... Y si 
vos quedáis sin carreta y sin bueyes, ¿cómo 
sus vais á dedicar al trajín que vos da pa 
comer?... ¡Di!... ¡Pos á pedir limosna!... ¡Y eso 
que tü pidas limosna, no me cabe á mí en la 
cabeza! ¡Ea, que no!... ¡Antes hago una que 
sea sonada!...

—|Y  nada adelantaríamos!...
—¡O sil... En fin, ¿pa cuándo es la subasta?...
—Pa el sábado.
—¡Bueno! ¡Iré yo también!
Dijo esto Pelegrín con tal resolución, que su 

novia, asombrada, le preguntó con vivo in­
terés:

—¿Y pa qué va3 á ir, hombre de Dios?
—¡Pa na!...—tartamudeó el mozo—, ¡pa ver 

en cuánto vos llevan la carreta!...

II

Al uncir los bueyes á la carreta, Maricruz 
no pudo contener por más tiempo el llanto 
que pugnaba por asomar á sus entristecidos 
ojos.

Acarició la testuz de los animales, como si 
con esto quisiera despedirse de ellos, y m ur­
muró sollozando:

—¡Maldito dinero!... ¡Ese Pasiego no tiene 
entrañas!... Ni porque mi padre le jurara pa­
garle too á principios de invierno, ni porque 
yo le suplicara de rodillas que no nos embar­
gara lo único que timamos, ha hecho caso... 
¡Que Dios no nos abandone!..

Y como si con esto cobrara ánimos, Mari­
cruz cogió de encima del carro la aguijada y, 
con ella tendida hacia los bueyes hasta tocar 
la vara en el yugo., voceó:

—¡Manchao!... ¡Palomo!... ¡Aouh!. . ¡Op!... 
¡Op!...

Arrancaron los bueyes, y la carreta rodó 
quejumbrosa por los pedruscos de la calleja, 
en tal momento bañada por los primeros ra­
yos de un sol tristón de invierno.

Había acabado la subasta y 3alieron de la 
Casa Ayuntamiento ti Quicón el de la Calera, 
Juan Portilla, Pedro Eevueltá, Luco el de 
Granda y D . Pablito el Indiano, amén de 
otros notables de Villabún, que habían acu­
dido al acto como licitadores.

Salían todos cariacontecidos y comentando 
el resultado de la subasta, porque lo que me­
aos se esperaban era que la carreta con sus 
bueyes fuese adjudicada á Pelegrín, el novio 
de Maricruz, porque si pobretucos había en la 
aldea, este era acaso el mayor.

Al anunciar el Voz pública la tasación, el 
primero que ofreció la tasa fué Pelegrín. Aque­
llo motivó sonrisitas poco misericordiosas por 
parte del concurso, y no faltó entre éste quien 
murmurase en voz bastante recia para ser 
oída en toda la Sala:

.—¡Miren con lo que sale ahora el que no 
tiene ni para comprarse unas albarcas! Entre 
los indianetes y el mozo entablóse el pugilato, 
y siempre Pelegrín gritaba sobre la última 
puja:

—¡Cinco pesetas más!...
Esto causaba la desesperación de los otros 

licitadores, los cuales, más por tesonudo amor 
propio que por adquirir la carreta, hicieron 
subir la tasación hasta un punto tan alto, que 
uadie se aventuró á continuar.

—¿No hay quién dé más?—repitió por tres 
veces el Voz pública; y en vista del silencio 
que á su pregunta seguía en la sala, ex­
clamó:

—¡Queda adjudicada la tasa al mejor postor, 
Pelegrín Crespo!...

El aludido se acercó á la mesa, sacó del bol­
sillo del pantalón un puñado de monedas de 
oro, hizo el pago y firmó el acta.

—¡Abajo el alguacil te hará la entrega!—le 
indicó el Voz pública, v 

—¡Bueno!—murmuró Pelegrín, cruzando la 
sala entre los murmullos y comentarios que 
sostenían los concurrentes.

Bajó á la calle, y en el cobertizo que había 
á la entrada de la Casa Ayuntamiento estaba 
la carreta de bueyes rodeada de varia3 perso­
nas, entre las cuales veíase á Melchor Casona 
y á su hija, y un viejo alto, seco, avellanado, 
sin asomo de pelo alguno en la cabeza y cara, 
y sin asomo de dientes en la boca: aquél era 
el Pasiego, embutido, como siempre, en una 
anguarina que contaría lo menos dos tercios 
de la vida de su sexagenario poseedor.

—¿Se arremató eso, Pelegrín?— preguntó 
con visible ansiedad el Pasiego.

—¡Por mi alma que sí!... ¡Y á fuerza de on- 
zaM... ¡Doble que la tasa!

Respiró el usurero y volvió á preguntar ri 
sueño:

—¿Y quién es el que se lleva estas alhajas? 
(y señaló á los baeyes).

—¡Quien puede!—contestó socarronamente 
el joven.

Y volviéndose al alguacil del Ayuntamiento, 
que iha detrás de él, le dijo:

—¡Dame la aguijada, Cosmel
Diósela el aludido, y Pelegrín, sin decir pa­

labra á Maricruz ni á su padre, azuzó los bue­
yes y salió fuera del cobertizo al frente de la 
carreta.

No hubo ninguno de los asistentes que no 
se hiciera cruces de lo que acababa de ver, 
porque nadie podía sospecharse que el que 
nunca acababa de reunir dos onzas para to­
mar á Maricruz por esposa, pudiese dar ocho 
al contado por una carreta y unos bueyes que 
bien pagados no valían arriba de cinco.

Mustios y abatidos regresaron Melchor y 
Maricruz á su casa.

—¿Qué te parece tu novio, hija?—pregun 
tábale por el camino el de Casona.

—¡No sé qué decir, padre!... ¡Aún estoy ad- 
rnirá de lo que ha hecho!...

—Y es pa estarlo, mujer; ni siquiera nos ha 
dao los buenos días.

—¡No creía yo eso en Pelegrín!—suspiróla 
joven llevándose el reverso de la manga á los 
ojos.

—¡Se conoce que coma ya es rico!...—in­
dicó el padre con irónica amargura.

Habían llegado al frente de su casa, y no 
pudieron reprimir ambos un grito de asom­
bro al ver parada delante del portal suyo la 
carreta y á Pelegrín muy afanoso desunciendo 
los bueyes.

—¡Ya tienen ustedes otra vez lo suyo!—gri­
tó alegremente el mozo.

Y acercándose á Maricruz la dijo con mis­
teriosa entonación:

—¿No te decía yo la otra noche que había 
de ir á la subasta?...

—Pero, ¿y cómo has podido pagar esto?. ,
—¡Toma!... ¡Con mi dinero!
—¡Pero si tú nunca has tenido un cuarto!— 

advirtió con recelo el de Casona.
—¡Nunca lo he tenido, es verdad; pero para 

devolverles á ustedes esto que es suyo, Dios no 
me ha faltado. _ggr¿

Y encarándose con su novia, continuó con 
frase en que vibraba una gran sinceridad:

—¡Ha sido un dinero bien ganado y del que 
nadie tiene por qué avergonzarse!

—Pero, ¿cómo has podido ganar tanto en 
tan poco tiempo?...

—¡Pchs! ¡Ya lo sabrás algún día... cuando 
seas mi mujer... ahora no; üero que lo he ga­
nado honradamente! ¡Te lo juro por la salva­
ción de mi madre!

Al otro día de la subasta, una hora después 
de amanecer, encontrábase Pelegrín parado 
delante de la casa de su novia; el mozo lleva­
ba á la mano un hatillo de ropa... Miró á las 
cerradas ventanas y movió la cabeza como si 
experiméntase una contrariedad.

—¿La llamo?...—se preguntó indeciso.
Al cabo de un momento de duda, el joven 

continuó su camino calleja arriba, volviendo 
á cada paso la cabeza hacia la casa de Mari­
cruz, y murmurando:

—¡Mejor es que la pobretuca no me vea!... 
[Sería darla un gran disgusto!...

III
La luna, presa entre el celaje, asomaba tí­

midamente un segundo su faz de muerta, y 
alumbraba la polvorienta carretera que, como 
una serpiente, parecía enroscarse á la mon­
taña.

Maricruz seguía en tal noche este camino 
al frente de su carreta, en la cual iba sentado 
un militar que traía puesto un traje de raya­
dillo y el brazo derecho descansando sobre el 
doblez de un pañuelo de seda que le cruzaba 
el pecho.

—Y diga usté, militar—decíale la moza co­
rriéndose á uno de los costados del vehículo—, 
¿ha conocido usté allá en la guerra á un tal 
Pelegrín Crespo, que también era de la mon­
taña.

—Ya lo creo que sí... ¿Es hermano de us­
ted, acaso?

No, señor; es mi novio—suspiró Maricruz. 
—Pus sí, le conozco mucho... ¡Las veces que 

hemos hablado de la tierruca!... ¡Y sobre todo 
de usted!... «Mira, chico, me decía, en cuanto 
se acabe este maldito asunto, ya estoy camino 
de mi pueblo y me caso con aquella probe 
(eso lo decía por usté) que ir.e está esperando 
como el Santo Advenimiento...»

—Pues mire usté lo que son las cosas: ¡yo 
creía que Pelegrín ya no se acordaba para 
nada del santo de mi nombre!

—¿Y por qué?
—Porque se marchó sin despedirse de mí, 

ni decir á nadie adonde iba... Supimos que 
estaba en Cuba porque así lo dijo el mucha­
cho por el que se había vendido Pelegrín... Y 
desde entonces, hará dos años por Nochebue­
na, no ha sido ni para escribirme dos letras.

—¿Y para qué había de escribirla á usté?... 
[Para contarle una porción de lástimas y de 
penas, mejor era callarse!...

—¡Eso no es cuenta!... ¡Las lágrimas que yo 
he llorado!... Porque no sé si se lo habrá dicho 
él á usté; pero él se fué á la guerra por nosotros, 
por salvarnos de la miseria... ¡Pobre de mi 
almal... Siempre le estoy pidiendo á la Virgen 
que vuelva sano y salvo á mi lado... Pero la 
Virgen no quiere que sea yo tan dichosa en el 
m undo...

Dijo esto Maricruz sorbiéndose las lágrimas. 
El militar protestó:
—¿Y qué sabe usted si la Virgen no habrá 

hecho ya que á estas horas se encuentre en Es­
paña su novio?

—¡No, nol... [Ya estaría aquí, á mi lado!... 
¿O cree usté que Pelegrín me ha olvidado?... 

—¡Eso no!—afirmó vivamente el militar.
—Ni yo tampoco, porque cada día que pasa 

es mayor el cariño que le tengo... ¡Si viera 
usté qué alegría tuve antes cuando allá á lo 
lejos le v iá  usté sentado en el puente!... —¡Si 
fuera ese mi Pelegrínl—me dije...—Pero no... 
usté no era él!... ¡Cuando llegué con el carro y 
usté me pidió le dejara subir, vi que me ha­
bía equivocado, que todo era una aprensión 
mía.

Siguió á esta espontánea charla de Maricruz

un corto intervalo de silencio, que rompió el 
militar:

—¿Quiére usté hacerme un favor antes de 
llegar al pueblo?...

—Diga usté.
—Quisiera que me colgara usté al pecho 

una cruz que gané en un día horroroso, en el 
cual quedé manco y medio muerto.

—¡Ya lo creo que sil
La muchacha hizo parar á los bueyes y acer­

cóse donde el militar, el cual le entregó una 
cruz.

—¡Qué bonita es!—exclamó la joven m iran­
do á la luz de la luna la insignia.—¿Qué cruz 
es esta?

—La laureada de San Fernardo—indicó 
con gran sencillez el héroe.

Después que Maricruz clavó la insignia al 
pecho del soldado, éste, atrayendo por el talle 
bruscamente á su interlocutora, la preguntó 
con ansia amorosa:

—¿Pero de veras no me conoces?
La joven, atónita, sorprendida, fijó sus ojos 

en los del militar y exclamó con voz de ale­
gría, de entusiasmo loco:

— ¡Mi Pelegrín!...
Y tendiéndole los brazos, rodeó su cuello y 

depositó en su boca todo su amor en un beso 
infinitamente apasionado.

Allá á lo lejos brillan las luces de la aldea... 
Hacia ésta se dirige la carreta, llevando en 
amoroso coloquio á los felicísimos novios... 
Las ruedas chirrían, llenando el espacio de no­
tas agudas... ¡E q tal noche el canto de la ca­
rreta es un himno al heroísmo y al amor!...

A le ja n d ro  L a rru b iera ,

A M O R  Y  O D IO

Á mi queridísima amiga Rafaela de Isasa.

«¿Verdad que me am arás constantem ente?» 
M urm uraron los dos.

Y después de m irarse triste m e n te ,
se dijeron indiós!

E l p artió  h acia  otro polo acongojado;
y ella, co n stan te  y fiel, 

ten ía  su cerebro perturbado
de pensar tan to  en él.

Y él, ingrato , faltando á un ju ram en to ,
á la niQa olvidó; 

y la niñ a, de angustia y sentim iento, 
cual flor se m architó.

Y él, al saber la nuev a inesperada,
objetó sin  gemir:

(iB tacaré (i otra m ujer. La m alograda 
en paz puede dormir.»

¿Ven, Rafaela, v ts? Sigue el ejemplo:
No m ueras por amar; 

y «prende que es placer m ayor que uu tem plo 
el m b er olvidar.

P e p ita  V idal.

A R T I S T A S  D E  Ó P E R A
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LA FIESTA DE LA ASCENSION

Uno de los tres Jueves solemnes á  que la 

Iglesia, dedica ma yo r  cullo en todo su es­

plendor  v en el que los pueblos cr ist ianos 

visten sus  má s lujosas galas en ofrenda 

á su pat mníi .

En esia ciudad,  lleva tan digno título 

Nuest ra  Señora  de las Cruces,  á , la que el 

Ayunt ami ent o y su Cofradía dedican anua l ­

ment e  una h er mos a función.

La celebrada en el presente año lia. re­

sultado lucidísima siendo el templo de S a n ­

ia María insuficienl-.  par a acoger  á tan nu­

merosos devolos,  siendo una de las princi­

pales ca us a s  el encargado,  de la oración s a ­

grada,  que lo fué el digno cur a ecónomo de 

aquella parroquia I). Ramón Cano.

Lleno de profunda filosofía y ade cuado 

el het ereogéneo auditorio,  fúé el s ermón que 

predicó p ar a  d e m o st r ar  que el ent usiasmo 

y fervor religioso en día tan solemne deben 

considerarse c omo precioso mo n u me n to  qué 

la tradición de nues t ras  anteriores  g e n e r a­

ciones legara,  g uar da ndo una perfecta'  r e­

lación de ar mo ní a  ent re  Jesucristo y los 

h ombr es  mediant e la intercesión de su 

amant í s i ma madre  la Virgen'María,  que mi­

tiga y sirve de lenitivo v consuelo en n ue s ­

tras  mayores  des vent ur as  lavando en cierto 

modo la m a n ch a  del pecado original.

Aunque breve en la exposición de doctri ­

na,  parecíanos aún mas  quizá por el gusto 

y satisfacción con que le es cuchamos,  mere­

ciendo unáni mes  y justos  elogios y plácemes 

sinceros la h e r ma n da d  por tan a c er ta da  

elección.
. L a  procesión,  que se verificó al anocheci ­

do,  estuvo muy solemne y lucidísima ameni ­

zándola la banda municipal  reorganizada,  

que ent re  paréntesis  nos pareció más  afina­

da que en sus primeros tiempos.

N O T I C I A S
Im p o rtan te .— El miércoles es el últi­

mo día de c obr anza  (y pago voluntario)  de 

las contribuciones.

R ifa  de im  reloj.— La celebrada del 

magnífico reloj repetición el jueves pasado 

en el Ayuntamiento' ,dé,  es ta ciudad,  fué pre­

senciada por nume roso público,  siendo a g r a ­

ciado con tan buena alhaja el número 141.  

que según nos dicen e s t ab a en poder del 

perito aforader  D. .José María Pinilla.
«-safe—*

DESDE VILLA K RUBÍ A
STusvo C asin o .— Con gran a ni m a ­

ción tuvo lugar en esta localidad el día 2 0

la aper tura de un nuevo Cn-ino titulado Cir­
culo de la Amistad.

La junta directiva se compone de los s e­

ñores  siguientes:

Presidente, R a mó n Garnacha.— losore- 
ro, Pío Peinado.— Secretario. Manuel S á n ­

chez Paul et e . — Vocales, Gregorio Villa- 

ovos,  Félix Santos,  Sat u r ni n o B a rb é  y R a­

fael Fe r nánde z.

Deseamos al nuevo Casino muchos  años 

de prosperidad.

N om bram iento .— Ha sido n o mb r ad o  

admi ni s t rador  de Hacienda de Salamanca,  

el joven letrado y paisano nuestro D. S a n ­

tiago Villegas y Cr es po.

Reciba el Sr.  Villegas nues tra  má s sin­

cera enhor abuena.

E z á m s n  d e  S í n o d o . — El día 18  r e­

gresó de Ci udad-Real  de sufri r  e xa me n de 

sínodo,  en los qae ha sido a p r o b a d o  el jo­

ven diácono D. Manuel Moreno y Naranj o,

Dentro de breves días p ar t i rá  á la capi- 

al de provincia,  á recibir  las s a gra da s  ó r d e ­

nes del presbiterado.

Al Sr.  Moreno,  como á su digna familia,  

d amos la enhor abuena.

D e  r e g r e s o . — El lunes de la p as ad a se­

m a na  regresó de Valencia nuestro querido

amigo D. Pedro Alvarez y P o r t o c a r r e r o  a 

p as ar  quince días de licencia a! lado de su 

querida familia y amigos.

Bienvenido.
Kl Corresponsal ,

C u ltos
Convento de las Carmelitas.— Hoy cele­

br an  su-i cultos mens ual es  á  la Purísima 

Goncep -ión sus as oci adas  «Hijas de María».

Convento de lus M ínim as— .Continúan 

por  la t a rd e las novenas  á  la Virgen del 

A mo r  Hermoso,  ofreciendo flores á - dicha 

Imagen un coro de niñas pr i morosament e  

vestidas: la función se rá  el día 3 1 ,  p redi c an­

do un siervo-de María.

M A R C A D O

Los precios que oficialmente r igen hoy en 

esta, plaza,  son los siguientes:

Candeal ,  á  13  0 0  p t a s . — Trigo,  á  1 2 * 5 0 — 

Gejar ,  á  1 2* 5 0 . — Ce b ad a,  á  7 * 3 7 . — Centeno,  

á ÍO'O.— Pani z o,  á 1 i r  0 0 — Vino t int o,  á 2 ‘37.

— -Vino blanco,  á 2 * 0 0 . — Fl ema s,  á 0 5 ‘00.-— 

Aguardi e nt e ,  á 1 5 * 0 0 . — Alcohol,  á  1 6* 0 0 . — 

Aceite,  á lO'OO.— V i n a g r e , á  1 *50 . — P a ta l as  

á 1 5 0 — Habichuel as ,  á  4 *00 .

D a im ie l ;  h;i|>. y Km:, de K. Kspadas  Lóp ez

-AvrcrrrTrrr

C iudad-R eal

D i r e c t o r :  1)1!. FliBMM
Sólito especialista en lus oiifiTiiiciWes ilc la matriz 

Todos los lunes,  miércoles y viernes (no 

festivos) de 11 á  1 de la t arde  consulta gra­

tuita.

En su domicilio,  Mejora; 3,  consulta dia­

ria.  Horas  de 3  á 4- y media tarde.

' V  i ' I  »> I K * .
'Jíl I A jbI

E S T U C A D O ! !  Y  510MUI, ADOR
C h arco, m ím ero  5 .

T • J  M E  L L - jS o

G R A N  F A B R I C A  DK C H O C O L A T A S  M O V I D A  A V A P O R
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acreditadísimas marcas,
\ V H  I TI* i V K  Y  PP  PP í L E C H E  D E  B U R R A

^ v »Si !  I SÍ . 11 I  m í .  I I .  ii'UlKj 18 [\ \Fv3 j La persona quo desee tomarla
F A B R I C A  Y O F I C I N A S  puede pas.tr aviso á la Imprenta

Ahiuuc/ C ortina , tiúvi. (C ham berí), M A D R ID . de este periódico.

S T U K G E
ALCALA, 52. Y MPO GR A Mili,

M AQ U IN A S DE V A P O R
Bombas de acción directa tyOKTUI'NlíTON X c o n t r a  i n c e n d i o s  ,\||'¡¡||YWIÍATIIIÜ1

Arados y toda clase de maquinaria 
p ara  agricultura.

S O C I 3 E D A ®  U E E E E A L  S E  S E G U R O S
a p r i m a s  F i j a s

Capital de garantía  15.000.000 de pesetas
[Dom iciliada en M A D J3ID .—A lc a lá ,  £ 3

BANCO AGRICOLA ESPAÑOL
Sociedad anónima de créditos y seguro á prim a fija 

CEupitul iso d ii l  1. 0 0 0 - 0 0 0  tic .pesetas ,  c l n n b l e  ¡í 5 . 0 0 0 . 0 0 0

ÍT3 EE" G . U  K  O  G
T e r r e s t r e s , .j. Pedriscos,

Cosechas, d, Ganados
H e l a d a s ,  ¡ y Accidentes.

D e l e g a d o  e n  la p r o v i n c i a  d e  C i u d a d - R e a l :  i ). R a m ó n  C l e m e n t e  R u b i s c o .  

S e  a d m i t e n  A g e n t e s  c o n  b u e n a s  l e r e n d a s .

A g e n t e  e n  D a i m i e l :  I ) .  | o s é  C e r r o . — Aliiiiinas^ vúni. f .

Sobre la Vida, 
contran Incendios, 

Seguros Mar/timos, i

i,ví  Part icipa á  sus d i e n te s  que h a  recibido un bonito sur t i do en 
i!iVJ 11 Uil Ij /J mol dur as  p a r a  cuadr os  y espejos,  de una de las mejores  fábricas 

de España,  á precios muy b a r a t os . — Monescillo, 9, DAIMIEL.

S E G U R O S  D l i  I N C E N D I O S  

I [E l A D A S  Y  l ’ E D R I S C  S S O B R E  

C O S E C H A S

S E G U R O S  D E  I N C E N D I O S  

S E G U R O S  S O B R E  L A .  V I D A  ( 

Y  D E  S U P E R V I V E N C I A i!

S E G U R O S  S O B R E  L A  V I D A  

Y  A C C I D E N T E S -  F O R T U I T O S  

D E  L O S  G A N A D O S

P ré sta m o s á los labradores al S por lOO an u al
F undado esle 1SANCO con el especial objeto de favorecer  los intereses de las clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir en sus propie­
d a d e s ,  interesa á  todo l a b r a d o r i n f o r m a r s e  de las ventajosas condiciones en que puede l l e ­

var  á cabo,  el seguro de sus cosechas,  ganados y demás.
P ídanse prospectos-tarifas á los Sres.  Delegados en provincias ó al domicilio social 

Felipe V, núm. 2, entresuelo.—MADRID

C H O C O L A T E S
Continúan vendiéndose en esta ca sa  los de las acr edi tadís i mas  m a r c a s  M A T ÍA S  

L Ó P E Z  y  C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L , eon los DESCUENTOS DE FABRICA.

Tambi én siguen recibiéndose s e m an a lm e n te  el E s p e c ia l  p ara  fa m ilia s  de 4 3 0  
g ram o s que ca da día tiene más  universal  acept ación.

De buena calidad y  precios baratos son los que 
recibido. P íd an se  mué si i ris.

HIJOS DE M Ü 1 S C 0  BUSCO

¡ I N T E R N O S ¡ HGUDEpim G E » !  DE EjKiEfNZII t EXTERNOS f
¥

Calle del. Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL 6¿ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten al umnos INTERNOS Y EXTERNOS. — La al imentación y d em á s  servicios del INTERNADO, corre á  

cargo del acredi tado dueño del H O T E L  PIZ A R R O S O .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben,  es tá  e n c o me nd ad a  á nume ro s o  é ilustrado peí sonal  compuest o de 

C apellán , P rofesores todos titu lad os y  M édico.
T res  prem ios y  dos M en cion es honorj) ica s  en la s  p osicion es

SE VENDE
una huerta de superior cali­
dad, situada en la veguilln 
del Comendador.

Para informes en lalm - 
j prenta y Ene. de F. Espadas.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #97, 27/5/1900.


